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LA ORACIÓN QUE DIOS SIEMPRE ESCUCHA 
Lucas 18:9-14 

Introducción: 
          
¿Como sería esta noche si alguien pudiera ver dentro de su corazón, y saber todo acerca de 
usted? Hay alguien presente aquí esta noche que lo puede hacer - Es DIOS. 
    
En este pasaje - vemos la verdadera condición de dos hombres - un fariseo y un publicano. 
 

I. LA CONFESIÓN DEL PUBLICANO.  :13. 
 

Reconoció lo que era - PECADOR.  1 Juan 1:8,9  Era PUBLICANO, recaudador de 
impuestos para el gobierno romano. Estos hombres eran conocidos como ladrones, y 
considerados traidores por los judíos. 

 
Pecador – Es una palabra fuerte, pero bíblica. Algunas personas resisten reconocer 
el hecho de ser pecadores - muchas veces, por un mal concepto de lo que es un 
pecador. Piensan que un pecador es un ladrón o un homicida. Pero, un pecador es uno 
que ofende a Dios, desobedeciendo o pasando por alto sus mandamientos. Todos 
hemos ofendido a Dios en algo, ¿verdad? 
 
Para ser salvo, usted necesita reconocerse pecador esta noche. 

 
II. LA AFLICCIÓN DEL PUBLICANO.  :13. 
 

El Publicano estaba realmente afligido por su pecado. El "se golpeaba el pecho...". 
¿Por qué? El estaba consciente de LA SANTIDAD DE DIOS. Pecar es ofender la 
santidad de Dios. Dios es justo. El tiene que juzgar el pecado. 
 
A.  Su pecado era contra DIOS primero, y luego, contra OTROS.  
 

 El Hijo Pródigo), Lucas 15:18. 
 David) Salmo 51:4 - "Contra Ti, contra Ti sólo he pecado...". 

 
B.  Su pecado estaba abierto a la vista del Dios Santo. 

              
Dios podía ver la malignidad del pecado en la vida de este publicano. Su vida esta 
noche es UN LIBRO ABIERTO a Dios. No puedes esconder nada de El. De 
otros, sí; de Dios, NUNCA. Dios sabe todo lo que ud. ha hecho. 

   
Algún día, Dios examinará cada detalle de su vida, y usted tendrá que dar 
cuenta por cada uno de ellos. (Hebreos 9:27) EL SABE TODOS LOS HECHOS. 

 
Hebreos 9:27 
27 Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de 
esto el juicio, 
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III. LA HUMILDAD DEL PUBLICANO.  :13. 
 

Su humildad fue demostrada en dos maneras: 
 

A. El  ESTABA LEJOS. 
 

  Se sentía indigno de acercarse a Dios en su condición. 
 

B. El  NO QUERÍA NI AUN ALZAR LOS OJOS AL CIELO. 
 

    Hay que humillarse delante de Dios.   
 

ILUSTRACIÓN: Una Mujer en La Serena, Chile 
 
Tuve el privilegio de predicar una campana evangelística en la Iglesia 
Bíblica Bautista de La Serena. Después de una predicación evangelística 
sobre el tema del pecado, una mujer se me acercó y me dijo, “Pastor Roberto, 
estoy segura que ni aun Dios me puede perdonar.”  
 
Pedí una audiencia con la mujer, y le hice una pregunta – “¿Por qué piensa 
usted que Dios no le pueda salvar?” Ella me contestó con estas palabras 
exactas – “Pastor, soy tan pecadora. Si usted nombra el pecado, lo he 
cometido. Dios no me puede perdonar de tantos pecados.” 
 
Le dije, “Sra., si yo pudiese mostrarle en la Biblia que usted esta equivocada, 
y que Dios en verdad le puede perdonar de TODOS sus pecados, lo 
aceptaría?” Me dijo, “Bueno, si está en la Biblia, lo tengo que aceptar.” 
 
Le mostré 1 Juan 5:7b – “y la sangre de Jesucristo su hijo nos limpia de 
TODO PECADO.”  
 
Ella quedó muy quieta por unos momentos, analizando lo que le había leído 
de la Palabra de Dios. De repente las lágrimas empezaron a caer de sus ojos. 
Luego, me miró y me dijo, “¿En verdad, Pastor?¿ Dios realmente me puede 
limpiar también?” Le dije, “Sí, si usted acepta su perdón por la fe.”  
 
Esa noche, esa mujer se humilló delante de Dios, confesó sus pecados, y 
recibió a Cristo como su Salvador personal. Antes de salir de la iglesia, ella 
me dijo, “Pastor, un día nos veremos en el cielo.”  
   

Puede ser que usted esté lleno de vergüenza esta noche por su pecado. El 
problema no es sentir vergüenza, sino NO sentirla. Si usted se humilla delante de 
Dios, reconociendo su pecaminosidad, El le perdonará también. 

 
IV. LA ORACIÓN DEL PUBLICANO.  :13. "Dios, sé propicio a mí pecador."  

  
Este joven no ofreció NADA a Dios a cambio de la salvación. 
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A. No ofreció BUENAS OBRAS (como el fariseo), porque no las tenía. 
   

B. No ofreció UNA RELIGIÓN, porque no pretendía tener una relación con Dios. 
 
C. SE ACERCO A DIOS CON LAS MANOS VACÍAS. 

 
El publicano pidió exactamente lo que necesitaba  - MISERICORDIA.   
(Romanos 10:13)  
 
La palabra "propicio" significa "benigno, misericordioso". Este hombre 
manifestó UN ARREPENTIMIENTO GENUINO. El pidió misericordia, 
porque se dió cuenta que él mereció el juicio de Dios. La misericordia de Dios es 
cuando Dios NO NOS HACE lo que merecemos. 

 
Para ser salvo, el pecador tiene que verse perdido, y clamar a Dios, pidiéndole 
misericordia.  

 
Efesios 2:4 - "Pero Dios... es rico en misericordia..." 
          

DIOS POSEE EN ABUNDANCIA EXACTAMENTE LO QUE 
NECESITAMOS. La oración del publicano era sencilla y breve, pero era 
exactamente lo que Dios quería escuchar. 

 
V. EL RESULTADO FELIZ EN LA VIDA DEL PUBLICANO. :14.        
 

Este hombre descendió a su casa justificado - declarado justo ante los ojos de Dios, 
como si nunca hubiera pecado. Romanos 5:1 

 
Romanos 5:1 
5:1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo; 
            

ENTRO...    SALIO... 
 perdido    salvo 
 condenado    justificado 
 un pecador, lejos de Dios  un hijo de Dios, hecho cercano por la  

sangre de Jesús. 
  
Conclusión: 
   
Si usted quiere irse a su casa justificado esta noche, también tendrá que humillarse delante de 
Dios, y pedirle Su misericordia.  
 
Le tengo buenas noticias, amigo. Dios es RICO en misericordia. 


